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Comúnmente se dice que la ciudad de Sos, luego llamada del Rey 
Católico, nació en el año 938 d. C.: es una villa medieval rodeada 
por una muralla de siete puertas. El origen de la población se si-
túa en un castillo, construido en madera, del que no quedan res-
tos. El municipio actual, perteneciente al partido judicial de Ejea 
de los Caballeros, abarca cinco poblaciones: Sos del Rey Católico, 
Barnés, Campo Real, Mamillas y Sofuentes. El desaparecido casti-
llo medieval estaba construido sobre la peña llamada Feliciana; a 
unos 2 km se encuentra un santuario dedicado a Nuestra Señora 
de Valentuñana; el gentilicio de sus habitantes es sosiense.1

Los tres últimos datos señalados remiten al mundo romano: tan-
to Feliciana como Valentuñana corresponden a denominaciones 
de lugar con el sufi jo -anus, que como es sabido, denota perte-
nencia; y el término sosiense corresponde por su formación a de-

nominaciones de origen como, por 
ejemplo, contrebiensis...

Los estudiosos de este territorio 
en época antigua están de acuer-
do en que debe situarse la ciudad 
de Nemanturissa en este entorno;2 
no muy alejada está la ciudad de 
Iturissa (El Espinal, Navarra); hay 

un eturissensis documentado en la epigrafía de Sos.3 El mismo ra-
dical encontramos en el cognomen Iturinus que lleva el oferen-
te de un ara dedicada a Júpiter en la comarca de las Cinco Villas.4

Hace ya unos años, nuestro homenajeado se ocupó de la ceca 
ARSAOS;5 más recientemente esta ceca ha sido objeto de otros estu-
dios: se baraja la hipótesis de que corresponda a Campo Real –entre 

1 Datos tomados de la página de Wikipedia, actualizada el 01/11/2013.

2 Vid. ANDREU, J.: «Ciudad y territorio en el solar de los vascones en época romana», en 
ANDREU, J. (ed.): Navarra en la Antigüedad: propuesta de actualización, Pamplona, 
Institución Príncipe de Viana, 2006, pp. 179-288, p. 209; la sugerencia hecha por 
SAYAS, J.J.: «Algunas cuestiones relacionadas con la etnia histórica de los vascones», 
en RODRÍGUEZ NEILA, J.F. / NAVARRO, F.J. (eds.): Los pueblos prerromanos del Norte de 
Hispania, Pamplona, Eunsa, 1998, pp. 89-139, viene a coincidir con la de otros es-
pecialistas que la sitúan bien en Sofuentes, bien en Santacriz (Eslava, Navarra).

3 AE 1977, 471. Las más recientes observaciones sobre la localización de Ituris-
sa pueden consultarse en PERÉX AGORRETA, M. / UNZU URMENETA, V.: «Novedades 
en torno a la posible localización de Iturissa», Cuadernos de Arqueología de la 
Universidad de Navarra, 21 (2013), pp. 257-268.

4 HEp 5, 9, 3: lee Vi(bius) Turi<n>un[s].

5 FATÁS, G.: «Para la localización de la ceca de Arsaos», Numisma, 138-143 (1976), 
pp. 85-89. Recientemente, L. Almela Valverde propone la localización de Arsaos 
en la vía Tarraco-Oiasso, entre Osca y Pompelo: ALMELA VALVERDE, L.: «Las tierras 
de Navarra en época tardorrepublicana: entre la revisión historiográfi ca y los 
nuevos planteamientos», Cuadernos de Arqueología de la Universidad de Na-
varra, 21 (2013), pp. 31-50, esp. p. 50, fi g. 1, sin referencia explícita en el texto.
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Sos y Sangüesa– o a Fillera.6 J. Fernández piensa que la ceca debió de operar en la zona que las fuen-
tes antiguas atribuyen a los vascones, y que el lugar de acuñación pudo ser el propio Campo Real.7 

Las monedas, con amplia variedad de valores y extensa circulación, presentan en el anverso una 
cabeza barbada que tiene detrás un arado y delante un delfín, y en el reverso un jinete con arma 
arrojadiza y la leyenda a.r.s.a.o.s.; las emisiones se fechan entre el siglo II y el I a. C. En el mismo vo-
lumen en que se incluye este estudio, se encuentran otros en que se reproducen monedas de ciu-
dades vasconas; las fi guras se describen como las de arsaos,8 pero las únicas que presentan pun-
tuación entre cada una de las letras de la leyenda (como ocurre con las de arsaos) son las que co-
rresponden a a.l.a.u.n (Alagón), en territorio de los sedetanos.9

En Sofuentes se encontró un epígrafe en el que se menciona a un arsitanus,10 la origo de este per-
sonaje no debe quizá entenderse como Arse (Saguntum), sino que más bien remite a la ciudad que 
emitió las monedas a las que nos venimos refi riendo.

Por otra parte, y a la vista de otros topónimos de acuñaciones con fi nal en -es (como barskunes), 
el lugar de origen de los sosinestani documentados en el bronce de Contrebia, no se llamaría 
Sosinesta, como a veces se dice, sino Sosines.11 Análogamente, los de Irni son Irnitani, los de Ilici, 
Ilicitani... no debe olvidarse que son ciudades ibéricas.12 No se sabe si el radical Sos- tiene algo que 
ver con el nombre de ciudades de la Baeturia turdulorum: Sosontigi (Plin., NH 3, 14), Alcaudete en 
la provincia de Jaén y Sosintigi, Santa Eugenia, en la de Córdoba.

Son varios los nombres de los jinetes de la turma salluitana13 que llevan el elemento inicial SOS-: 
están identifi cados como segienses,14 recuérdese que Segia (Sekia) era el nombre de la actual Ejea 
de los Caballeros.

El mismo radical SEG- presentan los segardinienses que fi guran en la tablilla de bronce encontrada 
en Gallur, al pie del Moncayo.15 Estos segardinienses cohabitaban un pagus con los galli.16 También se 
encuentra en las cercanías la ciudad de Segeda, habitada por los belos a mediados del siglo II a. C.17

6 Vid. ANDREU, J. / PÉREX AGORRETA, MªJ.: «Los vascones de las fuentes clásicas en época romana: crónica historiográfi ca 
(2004-2008)», en ANDREU, J. (ed.): Los vascones de las fuentes antiguas, Barcelona, Universitat de Barcelona, Publica-
cions i Edicions (col. Instrumenta, 32), 2009, pp. 147-168, esp. p. 161, n. 103. 

7 FERNÁNDEZ, J.: «Arsaos. Refl exiones históricas, geográfi cas y tipológicas en torno a una ceca indígena en territorio vascón», 
en ANDREU, J. (ed.): Los vascones de las fuentes antiguas, op. cit., pp. 339-370. 

8 BLÁZQUEZ CERRATO, C.: «Las denominadas “cecas vasconas”: una revisión», en ANDREU, J. (ed.): Los vascones de las fuentes 
antiguas, op. cit., pp. 71-98, fi gs. 94-95. BELTRÁN LLORIS, F. / VELAZA FRÍAS, J.: «De etnias y monedas; las ‘cecas vasconas’, una 
revisión crítica», en ANDREU, J. (ed.): Los vascones de las fuentes antiguas, op. cit., pp. 99-126. 

9 El jinete del reverso lleva una palma, y en el anverso, junto a la cabeza masculina, tres delfi nes. 

10 AE 1977, 474. Nótese que no existe Segesta sino Segestica (Liv. 34, 17, 2), ciudad rica y opulenta en la costa levantina, 
conquistada por los romanos en el 195 a. C. 

11 En -es terminaba el antiguo nombre de la ciudad que luego los celtas llamaron Segobriga (Saelices), caput celtiberiae 
(Plin., NH 3, 25) Requena (Valencia). 

12 Un gilitanus se documenta en AE 1989; 480, HEp 17, 187 domo gilitanus. La ciudad ibérica de Gili es de localización discutida. 

13 CIL I2, 709 (89 a. C.).

14 Cf. GORROCHATEGUI, J.: «Onomástica vascónica y aquitana: elementos para el conocimiento de la historia antigua de Nava-
rra», en ANDREU, J. (ed.): Navarra en la Antigüedad..., op. cit., pp. 111-134, p. 130. 

15 HEp 4, 1994, n. 950. AE 2006, 677, de interpretación discutida. Puede verse noticia sobre las nuevas lecturas –por parte 
de J. GÓMEZ-PANTOJA y de F. BELTRÁN– en HEp 18, 2012, n. 515. 

16 La actual villa de Gallur tiene en su escudo un gallo, ¿por qué? 

17 Corresponde a la actual Belmonte de Gracián, próxima a Calatayud.




